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SOCIOLOGÍA

A - N T K O P O I - iO Q I A  S O O IA J -1

En P.,1. se pr„eUm61ab»nc»,ote de 1. cienci». Sélo h .b i. semdo pala ha­
cemos naísinlelices, al .entii ‘Z T t a s e a  la felicidad en 1.

s « '«  Si po, infmnpneables é infianpneado. tendiónos 6 

’’ “ ¿ r r a ñ t o p “ o°gi. de Esptós. -leto™ dificilísima ,  snjefa d mochos e n p

: r S = x r . i = r . ^
venidas del Norte, cuando aún existía la antigua Atlántida, según nnos, o 
Ori seUn oUos, siguiendo la corriente invasora de las razas asiáticas que 

r̂nr, pl istmo de Suez y llegaron á España sin abandonar tierra.

hechos, empieza con los iberos, y para continuarla es preaso acudir a la antropolog ,
Pito es á la historia de los caracteres orgánicos. , j  i

lÍ  socledatroo pueden medirse por aquéUa; es menester hacerlo estudiando la

^ " T a c e m o :  " o Í b r e  más insto y perfecto que el hombre presente; para 
creerlo habriamoB de considerar que va de lo perfecto á lo imperfecto; seria pie
hallar en su morada vestigios de una civihzaoión

Al constituirse el hombre en familia primero, en tnbu después y más tarde
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sociedad, lo hizo de manera tan defectuosa que dejó la marca de su pequenez. Odios, 
explotación, esclavitud, dominio, etc., fueron el resultado de sus actos.

Las mismas imperfecciones tomaron carta de naturaleza en todas las razas 
que pueblan este planeta y que vivieron por los siglos de los siglos completamente

Antes que las leyes escritas rigieron al hombre costumbres establecidas y ad­
mitidas por la rutina, no por esto menos injustas que las impuest^ por las leyes 
escritas que más tarde se establecieron. Al prmcipio el progreso fué la resultante 
de aspiraciones puramente materiales; hoy es casi consecuencia intelectual, pues 
se investiga más por una necesidad del cerebro que por una necesidad del cuerpo. 
Todo lo modificó el tiempo; la familia, la moral, la propiedad; la misma estructu- 
ra del hombre. Mientras una raza iba de la bigamia á la monogamia, otra evolu­
cionaba en sentido contrario; mientras en unos lugares la propiedad pasaba de 
colectiva á individual, en otras de individual llegó á ser colectiva. Por estos mis­
mos trámites hubo de pasar la familia, así en los antiquísimos imperios asiáticos, 
como en los modernos imperios europeos; tanto en la raza arnanlla como en la 
cobriza. Sólo la fuerza ba llegado hasta nosotros, aunque debilitándose continua-

Estüdiese cualquiera de esas cosas que creemos sagradas, y nos convenceremos de 
que no las amparó ni las ampara más que la fuerza de las costumbres, eternamente 
variables, y la fuerza propiamente dicha. Ni tiene otro origen la propiedad, m se le 
conoce otra salvaguardia. El más fuerte fué el más rico. Quien más partidarios cPnto 
de más territorios fué dueño. Así ciertos señores llegaron á ser reyes, así ciertos reyes
prestaron vasallaje. , *, j..

Los capitalistas de hoy son los feudales de ayer, pagan su tributo al Estado, por­
que el Estado es más fuerte que ellos.

Habla la Historia. Los iberos, libres como pueblo independiente, se tornaron, es­
clavos de los celtas, donde los primeros fueron vencidos por los segundos. Pasaron 
años y los dos pueblos se fusionaron constituyendo una sola nacionalidad; pero nueva 
invasión extraña se apodera de la Península, y los celtíberos fueron dominados por la 
fuerza. Vencieron los fenicios, pero más tarde aquéllos se sublevan contra la explota­
ción comercial y mercantil de loa antiguos mercaderes, que se creían civilizados romo 
nosotros nos lo creemos. A  España se dirigieron los griegos después, y más tarde los 
cartagineses, llamados por los que ya podríamos considerar naturales del pais. Llegan á 
España, ven sus riquezas y vencen á sus habitantes, convirtiéndose de ahados en
conquistadores. , , ,

El territorio español, por el derecho de la fuerza, nuevamente cambió de

España los romanos tenían ciudades á su dependencia. Ni á ellas respetaron 
los cartagineses, y el Imperio romano mandó fuerzas contra el caxtago. Nueva lucha. 
Los cartagineses fueron vencidos, pero los españoles sólo cambiaron de dueño por el
derecho de la fuerza. , , , vi

Pasaron años, nueva raza invadió el Hur de Europa, y los bárbaros del Norte se 
apoderaron por conquista de territorios que antes habían usurpado los romanos. 
Los godos se fusionan con loe españoles, y llegan á constituir un solo pueblo; pero 
Mahoma, en su evangelio, predica la guerra santa, y al igual que los cru2ados en 
Asia, l(.s ber&erí.sfos cokVknciebon á los españoles que no habla religión mejor
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‘ reconociaa al más fuerte. , ôa moriscos, los españoles dejaron de
Por haber pasado la propiedad p guerreros se proclaman monar-

,er p°opÍBt„ioB; pero mto tordo 1.» ' l "  eedoree fendalee, y Eepaño qoedo

si^hU ncias y sin economías española, es la de la propiedad ü“ ve«ah
No es esa la historia de p P P aqui uno de los caracteres

, i : C r o r ; “ ” - r  f  rooo„ooer. »» d o c , . » .

dos apoyar ningún derecho en la ue Fedebico UEALES.

X j-A .

Si intrinoadisimo es el problema de ^ ^ X S ^ r n ^ o t ^ r ^ ^ ^  

o„,.o  MPB « “ P”™ r í  T o o L n t  “ o brevioi— ^  rruey. »nda

b r r r o Z s C o Z b Z r s  p r o ^ o o .. d » .  p o .t o o « .d o d  o » . .

ca nsiquica é intelectual. estadios que recomo la re-
?oM am os demostrar ^^^" en la familia y el matrimonio moderno;

lación mutua de los sexos hasta ir á par la’verdad inconcusa de (^e el
demoBtoddn que nos Uevaria P ^ ^ / X L  á superior. Y  como, según Hege ,
progreso supone modificación incesante ^  ¿e la libertad hnman ,
el perfeccionamiento l á n  orgaSzados una colectividad social,
en'cuanloB más grados de el grado y más seguro su pm-

 ̂ ;
" Z Í Z ! Z t e p r o B  el derecho de con.ider.r npeetro ect»»l oopceph,
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familia como el concepto original y legitimo «  priori, por aer el único natural, 
¿Quién, en vista de los muchísimos brincos de í» fantasía humana que, á nuestra 
manera de pensar, parecen desvarios, se atreve á decidir qué es lo natural en el 
hombre?

Como se debate mucho entre los pensadores cnál es el origen de la familia, cuá-! 
les las mejores condiciones parala procreieióii, cómo tien le á realizarse ésta, etcéte­
ra, etc., después de un concienzudo estudio donde hemos ahondado profundamente 
causas y efectos, podemos señalarla nuevos derroteros, que vienen á decir: La crea-1 
ción de la propiedad va seguida siempre de la constitución de la familia y ésta trans-1 
formándose en todas partes paralelamente con las transformaciones que súfrela 
propiedad; luego la familia no es una en todas partes, ni es est îble, ni es eterna, y I 
con la transformación de la sociedad sufrirá uua nueva transformación. Abonan ■ 
además la no estabilidad de ella, l:i variabilidad de formas en que ha existido y | 
existe aún hoy y el que sean éstas tan contradictorias, pues mientras en unos luga­
res el pudor reside en las mujeres, en otros reside en los hombres; la ley de primo- 
genitiira que no es universal, la familia matriarcal, la organización de tribus exis­
tentes hoy en día en algunas islas de la Oceanla, é inñnida-1 que se citan, colecciona­
dos sobre todo por Spencer en El Universo Social y  en la Historia de la Civilización 
por Hamont.

De manera que por una preocupación más ó mr-nos fundada no debemos parape­
tarnos tras l i  honrilla de tenor resuelto ya lo mejor de este problema, porque en 
una sociedad bien organizada es de todo punto imposible que los infantes adquieran 
el desarrollo físico, intelectual y mornl en el hogar doméstico y preconizarse aún 
por individuos tan conservadores como Renán, que iii sociedad debe encargarse de 
su manutención, instrucción y educación por medio de grandes escuelas integrales, 
de las cuales salga el individuo hecho ya un productor, resultando no sólo la trans­
formación de la familia tal como está- hoy, sino la disolución de ésta y la c->nstitu 
eión de la familia universal.

Es éste un problema interesantísimo y  digno de nuestra atención y estudie, 
sobre todo cuando no se trata de una nueva escuela filosófica, sino científica, ba­
sada en la fisiología y antropología, y nosotros no podemos, so pena do quedar re­
zagados, dejar de estar al tanto de las verdades científicius que v.ui descubrién­
dose.

T ere-̂a MAÑK

IST A T U  R  A  J ü lS M  O

Ante todo, ¿necesitaré explicar lo que entiendo por nafuralismo? Si me ha cen­
surado haber usado esta palabra, se lingo todavía no comprenderla. Tratándi sa de 
estas materias, las burlas son muy frecuentes, quizá porque (onstituyfn una oposi­
ción cómoda. Quiero, por mi parte, prescindir de ellas y hablar de esta cuestión eoii 
entera claridad.

Mi crimen consistirá en todo caso en haber inventado y lanzado á la cir­
culación un término nuevo para designar escuelas literarias tan viejas como el
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. rn crfo haber inventado la palabra, usada en muchas litera- 
apucad„ * . . .  e ™ . . . . . .  d . n . « .

[tra literatura nacional. Joto de las primeras obras escritas.» ¿Quién
¡ ha Simplemente que arraiga en las entrañas de la u-

' “ “ i r . .  . . . . i c - s .  adade-de.de
elpio de „ue un . obra debe de L  L erea .io ., e .ti ee-

-  t e e  . .  ua.u...e.a, ,.U P b.en. .Ke.d ep-

tendido? Hablemos de ella. pretender pasar por inno-
Entonces, se me dirá, ¿por que todo j e  un observador que

vador? Aqui empieza la ma a ¿  inventadas. Los sabios
hace constar los hechos. Solo ios J  g, método experimental. No llevo
se contentan con avanzar paso á paso, ap j  en la revelación:
en mi p e c h o  ninguna religión humano, á la evolución
no invento nada, porque creo á estudiar de dónde ven-moa
continua que nos empuja. Mi P P ^  puramente una m-
y en dónde estamos. Si me io que es, creo poder

que emplee las mismas palabras ^ acepto el fondo eterno de las
el arte, y esto debe bastarme. Desd  ̂ necesidad de
cosas y que no aspiro á crear «1 i j u c l  p g diversas se-
nuevo\-oU o.¿E sque J  fondo seis mil años, cada pueblo
gún el tiempo y la u l  cosas que tienen su origen en una
no ba interpretado y nombrado ^  Admitámoslo un instante. Pero
fuente común? Homero es un p • ¿pocas literarias un abis-
nnestros escrito J  no son n— J  plumada, fs confundir y no tener
m o . D e s c o n o c e r l o  e s  b o r r a r  l a  f  C ie r t o  q u e  u n a  o b r a  n o

e n  c u e n t a  l a  e v o lu c i ó n  '  v i s t a  á  t r a v é s  d e  u n  te m p e r a m e n to - ,
a b a r c a  m á s  q u e  u n  r .n c ó n  d e  l a  m a tu ra  e z  . p e r m a n e c e r e m o s  s ie m p r e

p e r o  s i  n o s  e s t a c io n a m o s ,  s i  ^ l / h i s t o r i a  l i t e r a r ia  e n c o n tr a r e m o .1

^ m ó v i l e s .  D e s d e  e l  r o v im ^ ^ ^ ^ ^ ^  d e  e s p ír i t u  q u e  m o d i f i c a n -
e l e m e n t o s  e x t r a ñ o s , c o s t u m b r e s ,  s u c  o p in i ó n  p - r s o n a l  e s  q u e  e l n a -
la literatura, influyendo en ella J  el hombre. Si ee considera á _la
turalismo data de la primera 1‘nea q j  bó^^  años, lanzado á la conquis-
humanidad como un ejército en marc primera fila á los
ta de k  verdad en medio de todas las f una historia literaria 
sabios y á los literatos. En este con ce jo  s. .ugoiuto de una medida estética
n n i v e r L l . n o  b a j o  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  -  ^  t a n t o  e m p r e n -

: : L i r " r S . ü i Í t '  e ¿ r d o r ¿ . » . » . " a o  . . .  « . . c b . .  ,  c o „ .. .m .r c b ..d e

Ayuntamiento de Madrid



40 LA REVISTA BLANCA

los escritores extranjeros señalando las nebulosidades y las auroras que encon­
traron en su camino. Mi trabajo es limitado. Me ciño exclusivamente al último 
siglo, á esa maravillosa expansión de la inteligencia, á ese movimiento prodigioso del 
que surgió la sociedad contemporánea. En él, precisamente, encuentro marcada 
con energía ia afirmación franca del naturalismo. La palabra nació del espíritu de 
nuestro siglo.

Dejemos á Aristóteles, dejemos á Boileau. Conviene un término particular para 
desigoar una evolución que parta de loa primeros días del mundo, pero que llegue 
á su desenvolvimiento en medio de circunstancias muy provechosas y favorables.

Ciñámonos al siglo XVIÍI. La explosión es soberbia. Todo lo domina la creación 
de un método. Hasta entonces loa sabios procedían como los poetas, por fantasía in­
dividual, por genialidades más ó menos científicas. Algunos encontraban verdades 
á la buena ventura, por un verdadero azar; pero eran verdades esparcidas, sin cone­
xión, á las que nadie trataba de reunir. Llegaban á confundirse con los errores más 
generosos. Se quería crear una ciencia heterogénea, compuesta de mil elementos, so­
breponiéndola á la naturaleza por medio de formas empíricas y consideraciones me­
tafísicas que hoy nos causarían asombro.

Abandona las pretendidas verdades adquiridas y se remonta 'á las causas pri­
meras, al estudio de los cuerpos, á la observación de los hechos. Se dedica hu­
mildemente al estudio, á deletrear la naturaleza, como el niño va á la escuela y 
deletrea antes de leer de corrido. La revolución había llegado, la ciencia se des­
prendía del empirismo, el método consistía en marchar de lo conocido á lo descono­
cido. Se parte de un hecho observado, se avanza de observación en obser­
vación, evitando siempre sentar conclusiones antes de conocer los elemetos que han 
de fundamentarlas. En una palabra, en lugar de sintetizar, se analiza. No se tra­
ta de arrancar los secretos de la naturaleza por una especie de adivinación ó revela­
ción; se la estudia pasando de lo simple á lo compuesto hasta que se conoce el meca­
nismo. El instrumento se ha encontrado; el método consolida y ampha el campo de 
la ciencia.

Bien pronto se vió el resultado. Las ciencias naturales fueron determinadas 
gracias á la exactitud de las observaciones. Refiriéndonos sólo á la anatomía 
encontramos un mundo nuevo; nos-revelan parte del gran secreto de la vida. La 
física y la química fueron también creadas. Actualmente están su juventud, pero 
se desarrollan con una rapidez tan grande que nos asombra. No es posible examinar 
una á una todas las ciencias. Bastará nombrar la cosmología y la geología, que han 
herido de muerte á las fábulas religiosas. La explosión ha sido general y continúa 
todavía.

El gran monumento filosófico del siglo XVIIT está basado en un análisis amplio; 
en el afán, desmesurado á veces, de resolver todos los problemas humanos. En la 
Historia, en la crítica, el estudio de loe hechos y del medio ha reemplazado las vie­
jas reglas escolásticas. En las obras puramente hterarias, la naturaleza interviene y 
reina con Rousseau y su escuela; los árboles, las aguas, las montañas, los grandes 
bosques se convierten en seres y tienen un papel en el mecanismo del mundo; el 
hombre no es más que una abstracción intelectual; la naturaleza le determina y le 
completa. Diderot es la figura del siglo, entrevé todas las verdades, y se adelanta á su 
edad haciendo una guerra continua al ruinoso edificio de las convenciones y las prác­
ticas rutinarias. [Magnífica explosión de una época!

m
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i
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,  w c o l o » !  de l .o u d  ha salido »™ Bt».odedad, era nueva en que lo . pue- 

blos tienen por base la natura y naturalismo, y creo que no es
Pues bien; á , apropiado. El naturalismo es la suelta á la natu-poeible emplear un término más aprop determinado com-

í̂ aleaa. algo idéntico a los J J  \. ¿  fenómenos y la experimen-
prende que ha de tomnr por en las letras es igualmente
UciÓE, empleando en todo la anatomía exacta, la pintura de
venido á la naturaleza,_1 fn^puesto al escritor que al sabio. El uno y el
lo real. La misma necesidadj^^^^^^^ abstracciones por las realidades. 1^ fot-
otro se ven precisado - Nada de personajes abstractos, nada de
mas empirioas por el anói s desciende i  los personajes reales,
falsas invenciones; lo ab^olu relativo de la vida cotidiana. 8e trata de
U.ve,dade,.hi.lomd.cada^^^^^^^^^^ í,,
recomenzar, de conocer á fondo a! üom , idealistas, cuyo único
antes de sentar una conclusión sin ^ preferentemente su atención
papel se reduce á inventar tipos. documentos humanos,
L  la base del edificio, aportando f  naturalismo, cuya idea

í f d T r » p -
verificado en el último siglo. K milio ZOLA.

e d i f i q u e m o s

r d " ^ " "  y 'L o ...h  ^  covrient. de le . doct.ih» ,« e  P »c«r .

combatir. „,h,v,orr. míe explican las bases de la so-

dria haber dando Batislaodón “ 7''^* fijar tiempo oi medida, po,
o o „ S r a t t : S r a i r . m l a Í : : l ^ a d e .  i e i a  difioidad de. prodocmr, ia

bajo, consiste en observar que  ̂ ¿  i,ra libremente su profesión después
bajar. No comprenden que cuando el b  quehaceres todo el entusiasmo
de haber recibido enseñanza integ , p  trabaiar ó dejar de hacerlo libre
qoe presta 4 la . c o . . .  que hace por go.to fie la libertan,

p r ; a r d . " : r r d L r : g r a d a h .

i r c t  “ f r ; .7 » d o :r — .  ^ X d :. 'c a « le .e  .icansarla ,a hoig.m . íor.o.a
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fiuaudo pudiéramos ocupamos en Jo que nos viniera en gana, cuando el trabajo re -1 
uniera condiciones higiénicas y recreativas y cuando pudiéramos emplear nuestras I 
ftierzas en aquello que demostrásemos más predisposición.

Educados convenientemente, sabríamos que la vida necesita actividad y el esté-1 

mago deíeminada cantidad de sustancias asimilables. Produciendo todos para cada I 
uno y habiendo lo suficiente para todos, ¿qué dificultades ofrecería el consumo? Nin-' 
guna. Si tampoco las ofreciera el trabajo, las relaciones humanas, que tienen por base 
esta cuestión, marcharían perfectamente.

No hay holgazanes. Hay quien se ocupa en operacioues que le disgustan, y quien, 
trabajando mucho, no gana para satisfacer sus más apremiantes necesidades. El tra' 
bajo, en e.stas condiciones, reime muy pocos atractivos, y no es extraño que muchos 
lo rehúsen. Difícilmente se niega á trabajar el hombre que lo hace para si, que conoce 
el provecho de su labor, ó que sabe que ha de facilitarle los goces que su ánimo 
apetece.

liemos estudiado al hombre lo suficiente para poder confiar en sus condiciones y 
fundar sobre ellas las b^es de la futura sociedad.

Charles MONEY.
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Imetales v en reproducir las cinceladuras mte delicadas con la precisión de un moi 
I S o r  L  en fin le proporciona vivísima luz cuyo brillo rivaliza con el del sol ó es too de i l n s i  C .L  ^»e .ende ,  vola.i.iea lo . ™ tn.e, :nd. denso, ,  n,d. duro.

l o l a s B u s t M  l^s
ImáQuinas del ingeniero, y comprobar los resultados de la tóorla á la vez que los 

a p t o ñ ^ c E f -  si pompsra es.o. resol,.do., por un. parle con los mo
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deatos hechos que han servido á la ciencia de punto de partida apenas hace tres­
cientos años, y  por otra con las esperanzas de nuevos progresos que puede profetizar 
sin duda alguna, no podrá menos de sentir profunda admiración por la fecundidad 
de la física. Pero si se empeña en conocer el poder de los medios que han servido 
para realizar tantas cosas que aún no hace muchos años hubieran pasado por verda­
deros prodigios, que se detenga un momento á reflexionar, y conocerá que todo el 
secreto de este poder puede resumirse en tres palabras. Estas tres palabras, la fórmula 
mágica, el ¡Álreíe Sésamo/ de la ciencia contemporánea, son; Observaciétij Experiencia, 
Cálculo matemático.

Con los diferentes nombres de Electricidad y Jía^neíismo se clasifican, como es 
sabido, dos series de fenómenos que por espacio de mucho tiempo se han podido 
creer extraños uno á otro, pero que hoy se les puede considerar dimanados de una 
misma causa. Por lo menos la experiencia demuestra ya que, en ciertas circunstan­
cias, los fenómenos eléctricos y los magnéticos 'ejercen recíproca influencia entre 
si, y que las fuerzas que los producen son convertibles unas en otras. De aquí ha 
resultado ima nueva rama de la ciencia, que participando de las dos primeras ha 
recibido por esta razón el nombre de Electromagnetismo. Desde que el genio de los 
CErstedt y Ampére reveló al mundo esta ciencia especia!, desarrollada luego por los 
Arago, Faraday y otros cien físicos, han sido tan rápidos sus progresos, que quizás 
igualan en importancia á los de las ciencias particulares de que ella misma se 
deriva.

Además de estar ya casi probado que el magnetismo es un caso particular de la 
electricidad, como la gravedad lo es de la gravitación universal, se columbra ya la 
posibilidad de relacionar la fuerza eléctrica con las demás fuerzas físicas. La con­
versión de la electricidad en calor, en luz, en atracción molecular y  en afinidad 
química, ha abierto ante el teórico nuevos horizontes, de los que brotará, como espe­
ramos, la luz, tan luego como aparezca uno de esos genios poderosos que transforman 
la ciencia, cuando haya llegado el momento de la posibilidad de esta transformación. 
Antes que Newton, el teórico de la gravitación, aparecieron Keplero y Galileo; antes 
que Young y Fresnel, los fundadores de ia teoría de las ondulaciones luminosas, el 
mismo Newton y Huygens habían descubierto las leyes de la Optica; antes que Mayer, 
Rumford, Gay-Lussac y Fourier habían despejado el terreno y descubierto las leyes en 
que más adelante debía cimentarse la teoría del calor. La electricidad se encuentra 
hoy en esa fase de transformación que hace pasar una ciencia puramente experimental 
al estado de ciencia matemática, cuyos hechos todos pueden someterse al cálculo^ 
siendo dable prever que no tardaremos en poseer una teoría positiva de esta rama de 
la ciencia.

A. G.

CIENCIA Y SOCIALISMO

Con manifiesta sinrazón dicese que para constituir la sociedad propuesta por los 
Bocialistas, seria indispensable modificar la naturaleza humana, causa principal de las 
injusticias y defectos que presiden las acciones del hombre.

mi

el
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Rav naturaleza humana propiamente dicha, que
.o d iü c n d o  é.ta

testa
haya., estudiado la ¡altan, las ,u e  nos Botean, lo que Bufrl-
cosas que vemOB, las que ’  j bebemos; el aire que abona ó des tuya
U.OB, lo que gosamo» lo que oomemoB «  i ,  a ^ .d a d , y m.l y mil c.r-

:” r c f " ; : u  ̂   ̂ ““ ““ “
“ T e  « l u o “ t l c l e d a d  y no tal eouao demanda la natura,esa, de- 

T ran ttpolog la , de '^ “ T T r T T m T f e u  no Í é ^  d™

S “  r r d t r T - 1 "  —
“‘“ ? n " : l m i e u t r a .  aquella eleuela esta monopoltaada por personas como

; r e £ r . : : “ ; e T : ' ; = e n u n a . ^  - o  sobrara

y todo fuese de todos? accidentes sociales. Matar ¡lo ra u es í
Contadíeimaa son las personas porque matan sin darse de

sólo se les ocurre á los locos, que m q considerados criminales natos,
ello cuenta. Unicamente los que ta
esto es, sin una e^^^ación del medim ^ ,tor  po-

a r l f T T X l E  J  a d ^ T t a  .  l a ^ ^

nado lo mió y lo t^(yo. eatisfacer deseos que sin robar podrían
El que roba para comer, para ■ P criminal nato. Tampoco el que

ser satisfechos en otras ’ satisfacer deseos que sin herir podrían
hiere en riña, en cuestiones de honor
ser satisfechos, de ser otra la has procede del organismo social, es salir del

Atribuir al organismo humano lo que piocede S
paso confiando en la ignorancia de los 3 ^  • . disparates. De ningún

La antropología en ciertas manos si los cuerdos no hemos ma,
homicida se ha sabido que fuese ^  porque no se ha presentado
tado, no es porque los intereses de dos
el accidente, el instigador social que pone en op
hombres. u„„,Kre es criminal por éstas ó aquéllas seña-Hase leído después del crimen: «ese hombre es criminal p
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les.» Eq ayunas estamos de leer; sgnardaosde Fulano, que presenta los caracteres 
del criminal.»

Así como el puñal es el instrumento que para herir emplea el hombre, asi el hom­
bre es el instrumento que para herir emplea la sociedad, y ambos son igualmente 
irresponsables.

Aun en el-easo de que el criminal se manifestara sin excitación social, podría de­
mostrarse la poca participación que en el crimen tiene la naturaleza.

Los delegados de Lombroso se reclutan entre las personas de vida sedentaria. 
¿Es ella una consecuencia natural? De ninguna manera; es una consecuencia social. 
Fuesen otras las condiciones sociales, y el hombre podría equilibrar su organismo, 
más aiin, el hombre podría recibir una instrncción que le hiciera comprender y amar 
los beneficios de la educación física.

Veamos los crímenes pasionales. Motívalos la creencia de que las pasiones han 
de supeditarse á las leyes ó á los convencionalismos de la moral, del honor y el do­
minio que creemos tener po^ las leyes y costumbres, tan injustas como antiguas, no 
ya sobre las cosas, sino sobre las personas.

Penamos al hombre que mata á su amante ó á la mujer que hiere al esposo infiel, 
y, sin embargo, negamos al sér humano el derecho de amar libremente. Es una falta 
de lógica entre las leyes y la educación.

N,o hiciéramos creer al individuo que tiene dominio sobre la voluntad ajena, y le 
faltarían razones para querer supeditar por la fuerza voluntades de los otros á la pro­
pia voluntad.

Todo lo cual demuestra que los antropólogos, ó han de ser socialista?, ó han de 
basar sus conocimientos en un tipo humano creado para su uso particular.

La antropología y la so'.iología se completarán en manos de sabios que amen la 
ciencia sobre todas las cosas. Unidas dotarán á la especie de esa naturaleza que falta 
para creer prácticas ideas que ahora consideramos utópicas,

Convenimos, pues, que no liemos de cambiar la especie; basta con que cambie­
mos la sociedad.

Doctor BOUDIN.

INFLUENCIA DEL ARTE EN LA MORAL

He dicho influencia del arte en la moral, cuando muy bien pudiera decir de la 
moral en el arte, pues el arte influye en la moral del público como la moral del pii- 
blico influye en la concepción del arte.

Este y aquélla son dos cosas que la una completa la otra, y ambas á dos encau­
zan perfectamente la corriente mas ó menos progresiva de las etapas por que atraviesa 
la humanidad.

Cada época ha tenido su arte, es decir, su ideal y su forma. Grecia nos dió la be­
lleza corporal eu Venus y Adonis, en Diana y en Apolo. Roma la grandeza del Im­
perio en BUS monumentos y  sus arcos de triunfo. Ambas civilizaciones, con el 
arte que nos presentan, son la patente prueba de que el arte-influye en la moral 
de los pueblos y ésta sugestiona la inspiración de los artistas para que aquél sea
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L„ , i v .  . U  e . » „ .  .n d ,6 g i»  P « .a 6 ,ic .  del du.vo y la

: nueblos, engendra en el espíritu una emoción
El arte, el como map^  ̂ externa del sentimiento que es.

intima, profunda, indescnp yeneer á Grecia con sus.alfanjes, y en
Asi vemos Roma, j er’ á aquélla con sus maravillas. He ahi la

‘^ r ^ r a l  Helénica, Hija “  "  S S "
un poeta f n i a r t i r  como Sócrates, englobación pura de lo 
comoTemistocles y, por úlüm^.«^^^ manera podía subyugar á Roma, cuyo
que es el arte, el ideal y ’ ^¿o que nada basta á detener ni aun la perpe-

“ “ “  “
sumía. p -r, ifl moral de estas dos naciones, cuya civilización

s r e f u r : L °” °re  v , .  p» ,  » p— ,  « « d . . .  b . . » ,  k „ » .

“ ‘ Z U  ,1 .rte no eo la bolle». - « - ^ “ “ 10»  r Z l t t
por medio de la forma, púa  ' “ ®"“  ™ “  “  el dramatoigo, el actor, el
los pueblos, precisa que el escultor, e mús encanto, fascinación, y si
novelista, etc., etc., dé á su i  ea y s inteligencia, habría
tuera posible animar la estatua, por ejemplo con el sop o ue
resuelto magníficamente el fin último ® galería egipcia? Aquellos obe-

,Qué se siento en el Muspo ^téoiéndonos una verdadera
Useos, aquella inconmensurable Inl ¿ esfinjes, leones,
necrópolis, aqueUas pirámides, rolosal como sí lo grande fuera repre-
nronumentos de instrucción sólida, t o ^ t o ^
Bentación de lo bello y ensar, nada; sentir, tilo en
alón más adecuada que puede exnresión vivacidad, esa expresión y esa
el alma, Y es que fáltale al arte egipcio l , ,  p ĵ^es del
vivacidad que tanto necesita para pensar j  p
Mediodía. . .^lo.wihtomente á su objeto v á su fin,

De ahí que repita: el ai-te, para influencia tan po-

s=Xe33:;r t — y ^ ^ ^

j  • u tonHo su arto Lo tuvieron las sociedades pa-_
Antes he dicho que cada época ha temd • infinitas formas

ganas, lo tuvo el cristianismo en sus a bores, ^ J que á ésto
tanto ios pueblos de Oriente como los de ^oral. Toda
siempre ha seguido una nueva psicolog ■ JJ toda convulsión geológica
evolución política ha supuesto evolución artística, como muasupone siempre cambio de fauna y de llora. florece. ,̂Que

\ l  arto, al crear sus formas, mejor mvo-
vida será la que, el arte actual absorberá? Tendrá que nac
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lucionario, ya cjue la revolución late en el seno de las sociedades nuestra?, como 
latía, cuando su anterior transformación, en el sen) de aquellas edades preñadas de 
dos monstruos tales como la conquista y el feudalismo.

Con esa nueva modificación del arte, veremos á, la moral hacerse más humana, 
es decir, ser organismo más natural, más adecuado a lo qu« siente y quiere la huma­
nidad, pues se sabe de sobra que la moral actual está en jéugna constantemente con 
el sentir y el querer y el pensar de nuestro yo.

S o l e d a d  G u s t a v o .

( T U E R T O S  P E

La luna clarísima, el tiempo fresco; el camino escabroso; á uno y á otro lado 
robles gigantescos,

En el bosque y en la viña, en el monte y en el valle ladran los perros, cantan los 
gallos, guarrean las ranas.

Los dos amantes andaban quedito, como si temieran ser oídos. El brazo de Luis 
ceñía la cintura de Elvira.

Se paraban, mirábanse un momento como sólo se miran los enamorados y cua­
tro labios hablaban el lenjuaje eterno, común á todos los hombres y á todas las razas, 
el lenguaje del beso. Después proseguía la ruta con el mismo silencio y las mismas 
precauciones.

Explicar el amor es erapeqneñecerlo. Sólo los ojos y loa labios lo interpretan 
fielmente, y Elvira y Luis se miraban, se besaban, reían y eran felices. El camino 
del cielo era aquel camino lleno de piedras; lo es cualquiera si al recorrerlo 
amamos.

Vió ella á lo lejos una mancha oscura; le pareció gente del pueblo que la aguar­
daba para echarle en cara su falta. El, sereno y sonriente, con la seguridad del que 
ha de vencer el peligro, empujaba á su amante hacia lo desconocido, con ternura 
inefable.

Llegaron. La mancha, causa de recelo, se convirtió en arboleda, una arboleda 
frondosísima que rodeaba la fuente.

Ruido de agua y canto de ruiseñor en noche de Abril, mágica que produce 
emociones desconocidas; algo que seduce y embelesa con placer interior, placer del 
alma.

Gocemos; todo á gozar convida. Soledad, paraje, elementos, dos corazones gran­
des y dos figuras hermosas.

¿Qué se dirán? Oigámoslo. Habla el amor: se miran y se besan. Una eternidad de 
poesía y de dicha.

El mundo asciende á sus almas. Habla. Oigámoslo.
—¿Te acuerdas, Elvira, de cuando teníamos quince años?
—Contra mi voluntad.
—Jamás te condené. Era yo entonces poco para ti, y natural fué lo que pasó.

en e

Ipem

I 62
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, Mis OÍOS te habían declarado amor, pero no
karo' pobre, ignorado, mal vestid ... . .Qué mal hay en ello?
L  l*ios. Se presentó el otro, ¿  ̂  de to e »  mi mano me pe-

t  ■> ‘ '

|i0 ny poco. le  6 
I y en este momento...

__No volverás á verlos.
. _N o  quiero volver á verlos. j w .. r<. besaban, se acariciaban, reían y eran
,  Y  el L o r  reeobrd 0 ^ 0  »  eC«* » '

f c e  la n“oci6n dé tódo. La eternidad convlérte.e en mrnnto.

! é  “ m Íeétoaba de tu. ^ e ^ S p o rta b . el mundo? Lancéme d .
. _¿Soy  muy extraño, niar. Quise ser. no por vengarme

L  con la desesperación con que pi,i¿arte. Cuando después de la lucha
fde ti, sino por olvidarme de tb deposité en tus ojos la última
V e  vi de nuevo, adivine amor, hombre Acepté tu cariño como una recom-
L  que logré verte dueña ya de

B .10 e. mleepeeo,

kande.a del alma. No r t u r - -
Ifiel, no mi alma, desde que se hablo  ̂7  ^as, y mi alma acompañaba á

pro,r,sos con lu
lia tuya siempre. ^ ® cia perpetua. Estaba en ti.
Ihas formado en mi presencia, una presenci P P tua caricias, quiero

expone honra y vida para hacerte fehz. alcanzar lo que quería:
_ l = S í r é l ' é : ? r i : é i : ; i o L - n l m u l . e u „ , . p . r u e ^ ^ ^

I tarlo necesito alimentar otro cariño.
—No te comprendo. _ ___o n  m i  nuevos afectos.
-Satisfecho estoy de ti; pero mis ideaa eng
- ¡d h l  „o , n»., Luí.. Esloy contenta ^  “  ,p „  „  gtande, 1.

beza, cou cerrar tus pupilas, con besar ^^yiABsme.
‘ grandeza del deseo no satisfecho. Si me gozaras, acabarías p
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—¿TÚ erei feliz?
— InmeDsamente.
—¿Lo serias sin mis caricias?
—De ninguna manera.
—Pues hay en el mundo otro ser que rae ama como tú me amas y  que empieza 

tan grande como yo empecé. Ko puedo permitir sufra lo que yo sufrí. Ni mi coiv 
ciencia ni mis ideas me lo permiten. Sé grande, déjame hacerla'feliz. Es bella 
como tú, es buena como tú, es joven como tú lo fuiste cuando me inspiraste este 
amor inmenso. No seas egoísta. Sé digna Je mi.

— ¡Ahí DO. Ni los hombres pueden permitirlo ni lo puede permitir mi corazón, 
Si me amas, ¿cómo puedes amar á otra?

—El corazón humano es inmenso.
—La inmensidad del misterio.
—La inmensidad del amor. Soy tuyo, enteramente tuvo; pero no puedo olvidar 

lo que me hizo padecer amar y no ser correspondido. ¿Por qué permitir que otra lo 
sufra?

—Quizá no sea digna de ti.
—No blasfemes. Lo es tanto como tú. Las personas de alma virgen son dignas 

siempre. ^
—¿Y el cuerpo?
—La virginidad del cuerpo no tiene el valor que la del alma; pero ella tiene 

virgen el alma y el cuerpo.
—¿Te ofrece más que yo? No puede ser.
En este momento oyóse ligero ruido detrás de una mata. Elvira se estremece, 

Luis se pone ,en guardia -y adelanta hacia la planta. Antes que á ella llegue, una 
mujer vestida de blanco sale corriendo, Luis la persigue, la alcanza y vuelve á la 
fuente llevando en brazos á una hermosa joven desmayada.

—Mírala, es ella; el otro amor mío.
— ¡Mi hija!
—Ella misma. ¿Es virgen?
—Sí. ,
—¿Es buena?
- S í .
—¿Es digna?
—Si
—¿lia  de sufrir lo que yo be sufrido pudiendo gozar lo que tú no has gozado?
—No. Amala, pero olvídame.
—El corazón humano es inmenso.
V esto diciendo Luis y Elvira besaban el rostro angelical de Paquita.

Un Tbimakuiiíur.
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pieza 
i con- bella ) este
azóii S E C C I O N  L I B R E

Ividar tra lo EXPLOTACIÓN (I)

lignas
tiene

meoe, a, una 
r e á la

lo?

del violo d la o .u i»  cao aooido loaMe eo, »a o  „ „  cuando, d pieloato

i ! 3 : x "  r a f i r r e í X L ' : r x “ : e u » . i „ a ,  0 .

r  Después de las faenas L a n ,  planchan, ó rizan albas, sobre-La. la? redimidas trabajan de un m  ̂ ^ particulares,
L llices, roquetes, amitos, corporales y ^cortinas, manteles; en fin, todo,
iesde chambras y camisolas hasta ¡  cortinillas para el sagrario;

Y construyen también, ¿e U lo\  cincnenta céntimos, ¿Quédesde casullas de 2.000 pesetas hasia fiadores de mío
nás? ¡Hasta hacen emposturas en ropas ^jUares de mujeres este-

j j j ;  r x :
asilos, estableciendo una competencia Mientras se explota á las
I lOhl El negocio está bien pensado y J consiguiente de pan, se ven arras-

' ’l % t » ;X d r i « " a X  ; Z  c X ™  prootiluddu. L.0  impu»B quitan el pan

(1) Advoitimo. qn«, contra nue.tro " ‘ ‘ófetorito. do orllorio opue.l» al
Lbajoe que encajarían bien en P "“ ”  1 ® ^ evitar ae aglomere original en
de loB individuos que componen la RedacciO , y „.„_oBicioues que irían bien en otra-
luestro poder, hemos de llenar la Seccwn colaboradores que encontrarán buena

Fumiadamente esperamos de nuestros distinguidos colaboran
[esta determinación nuestra.
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á las puras, y éstas á su vez se hacen impuras para que no se altere ni interrumpa el 
turno pacífico de la desgracia.

Cangilones de noria, unas suben y otras bajan; ai lupanar hoy, al asilo mañana, 
Y  en ambas partes lo mismo: la carne en ejercicio. Sangre dada á la lujuria ó sangre 
dada á la industria, para la explotación; total igual.

En el lupanar á merced del primer vicioso que llega, y en el asilo á merced de la 
campana que regula la oración y el trabajo, ¿qué más les da? Nada de libertad; el 
libre albedrío muerto. En uno y en otro puntos victimas; del vicio allí, de la virtud 
acá. Carne de cañón siempre en la batalla humana.

¿Y el negocio de la salvación? ¡Bahl ¡Eso es muy vagol En una religión donde 
basta un punto de contrición para salvarse, no debe desesperar nunca la prostituta. 
Al terminar un espasmo voluptuoso puede con un ¡ay! salido del corazón entrar en 
el cielo. De la Magdalena perdida á la Magdalena salvada, sólo n,edia un ¡ay! de esos, 
un poco de ungüento perfumado y unos hermosos cabellos que sirven de toalla.

El lupanar es un camino tan bueno como cualquiera otro para llegar al cielo. 
Aunque pequen, con tal de que se arrepientan, no hay cuidado. Llevarlas al asilo, rê  
Eulta, pues, inútil; en ocasiones hasta contraproducente. Si Cristo perdonó á la que 
haUa amado tanto, ¿cómo no perdonar á las que siguen amando mucho?

En el asilo rezan bastante y trabajan más. Antee, para ganar la bienaventuranza 
eterna, bastaba con rezar; hoy es preciso trabajar por añadidura; hay que cavar la 
viña para vivir y salvarse. No peneaban así los santos del yermo. A  nuevos tiempos, 
costumbres nuevas. Hasta en lo de ganar el cielo hay ya modas.

Y no es que yo censure que trabajen, no; por el trabajo se va á la redención. Pero 
que trabajen para ellas, no para nadie. Cobrarles el portazgo para pasar al paraíso es 
injusto.

Termino suplicando á esas desventuradas, que no traten de averiguar jamás el 
destino que se da al dinero que producen. Podrían acaso tener remordimientos ma­
ñana, si, al estallar la guerra civil que el clericalismo elabora, supiesen que sus padrea 
ó sus hermanos habían muerto, y les asaltase la horrorosa idea de que la bala que 
destrozó su cráneo podía haber sido comprada con el producto de su trabajo.

José NAKENS.

NOVEDADES ANEJAS

Al declarar Julio Bois (L ’Eve Nouvelle. Synthése feministe) haber llegado á ser 
feminista desde el misticismo, sugiere la idea de que la cuestión batallona de la mujer, 
de su valor y dignidad, en la complejidad de soluciones que implica (igualdad, infe­
rioridad ó superioridad respecto al hombre) es una de tantas novedades añejas ó Me­
diterráneos que, en vez de reconocer que estaban olvidados por ya conocidos, los mo­
dernistas presumen haber descubierto, sin recordar siquiera que Platón dejó plantea­
da cuestión semejante, cuando dijo; «entre el hombre y la mujer no hay diferencia 
psíquica ninguna, y las variantes existentes son resultado del uso.»
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pael

iana.
.ngre

de la 
d; el 
irtud

rauza 
ar la 
upes,

Pero 
[so es

á ser 
QUjer, 
, infe- 
ó Mc- 
)s mo- 
antea- 
cencia

de se. el probleen. del I r d r r o t o g o lo s
dado modernismo, tiene „ ya feministas con el arrebato pasional

císticos, en efecto, han si o ya g . y el denuesto, la apoteosis
p  es la pauta de l.das ^ d e  las debilidades indi- 
|y el vilipendio, el máximum P ¿  jgg mujeres y los rumbos

h r "
ls«6 solfi, entienda que e pro u ,Qgi¿g¿es y disquisiciones místicas. Reaparece

formas conque surgió de amplias y en demanda de
mejor orientado, más  ̂^ntribución principalmente la fisiología, que
aplicaciones morales y sociales. Pone J ^m nbuc

|ha de suministrar á su místicos sentían el amor como eleetnci-
; cedido de añejos del místico consagrados á la sublime

?:^arrát "̂
' 4 —  "  =s=s:

de toda exaltación mística, y _c P ó de reflejo el éxtasis. En libro
acometen su examen cuantos siente d sugestiva (1) se halla (tomo I, pá.
por muchos conceptos .  ¿g ^  prevenir al que leyere en orden
gina51),P.-dio?o modo á cubierto de laB censuras
á la sustancia de la obra para p traductor de lo que llama Tercer Be-
con que algunos la morderán se ocupa ^  experiencias fatales de

n x t  s i 'p X T r . .  . . . a .  . 1 . » . ( p.

n S L = . r i t o . . o s H „ i . . , . e s e M p o n e e , —

género de ,e™ l.ctoeB y ^  e p , hoy l lL .n r o .
que si fuera de hombres, por la debilidad del 86x0  , consiguientes de
L in is m o  en torminos que.  ̂ litigado,
tecnicismo, son aceptados por cua -o-ada con el hombre. ¿Es inferior, es
á saber, valor y dignidad de ¡ "  sido y tales son las soluciones
igual, es superior la mujer al hom . . , «eitan la cuestión, justificando
L a d »  qu . han defendido on.ntoa han - P ^ o  fe y con ob-
la que cada nna acepta, con aign modernistas, siquiera unos y

t t r e l 'i r r r r r S  r ü c ^ r s  l .  .  -  Ana

(1) ExponicUii di lo* cdatiecsdi Amor. P™?'
minado el beato Rairnundo ®YÍa^Maríf def” antÍBÍmo Sacramento. Religiosa Domini-

S a 'd e T m íy » ^ ^  S r a t »
A. naestr. .n p . .» .  B »n . y Be-

ñora. Mallorca, 1760.
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L ,  corHont^s proaresivas, v  con tu fuerza y  pujanza, año.mhs de la constancia de 
| : , r c u l S o r i ,  har.s sin duda que tus buenos frutos se multipliquen. Por 1 
jionosyolocreoasí. Si sigues la senda emprendida, si continnas 
' i . „ o í u  hermoso vestido, tan elegante como modesto, y  tu espíritu 

I- conciliador encaminase allí donde se encuentra lo hueuo, y  miras el mal 
Liferencia,, como hasta aquí, yo te auguro una era de bienandanza, paz y
liilad para tu vida. . j -  . a<. lo
* Tú enseñas ú amar, tú enseñas á querer; tú tienes que indicar el camino de ia
■Hicidad del pueblo señalando con tu dedo donde se halla el arte verdad, la ver-
Ldera ciencia. Triunfarás, no lo dudes.

¿Qué hay colegas tuyos que no te ayudan, pues todo su empeño es llamarse
Ilustrados por cierto sin serlo? No te importe.  ̂ -
I Que sigan esos periódicos ilustrando á la imbeeibilidad, pintándole cañones y 
Ansoflándole el Arte de la guerra, mientras tú, Revista- m ía . albergando los idéa­
los de justicia has do recoger los mejores laureles, los laureles de la regeneración 
locial.

C, GINNA.
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El principal y casi único elemento de riqueza del pueblo es la pesca.
,  Dos grandes almadradas trabajan continuamente, aprisionando entre las tuer- 
|es mallas de sus colosales redes, miles y miles de pescados de distintas clases, 
lúe constituyen la opulencia y el bienestar lie unos cuantos, y  proporcionan, tras 
|in trabajo de interminable número de horas, el pequeño trozo de pan de muchos.

Minas son estas también, que explotan á su gusto sus dueños ó contratistas, en 
as que el obrero, el que trabaría, el que produce, espone constantemente su vida, 
^con su vida, e! porvenir de sus tiernos hi,ios, ó el presente de sus ancianos pa­
ires. En aquellas, al que le sorprende un desprendimiento que le inutiliza para 
|l trabajo, se le despide, no se le socorre, olvidando el producto que proporcionó 
|n el rápido cruzar de los años; en estas sucede lo propio, si un temporal ó cual-
luiera otro accidento siega la vida de sus obreros, 6 los imposibilita para el tra­
íalo, otros les sustituyen y  en paz; dando esto lugar á casos insilsimos como el 
Jue voy á relatar.

1.

,  El tío Alberto era aún muy niño, cuando entró al servicio del dueño de una 
|c estas minas marítimas. De si era honrado y trabajador, daban idea exacta los 
Iftima y dos años que hacia estaba á su servicio. Un dia cuando mas embebido 
kaba en una de esas duras faenas del mar, resbaló; cayendo con tan mala for- 
|ma, que sufrió la fractura de una pierna, y graves contusiones en la otra y en 
|iferentes partes dei cuerpo, que liizo necesario trasladarle á su lecho en muy 
pstimoso estado.
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María lo repite), que es imposible la moral sin ba.se física, que hoy se estudia eu la 
coustituv'ión psíquica y fisiológica de los sexos.

Los que defienden la inferioridad de la mujer respecto al hombre, aducen la I 
opinión de los físicos peripatéticos, tomada de su principe Aristóteles. Para ellos 
«la mujer es más débil y ñaca de entendimiento y de natural, porque es de cora- 
»plexión más húmeda y, por consiguiente, de fantasia más flaca, de apetitos más 
•vivos, de pasiones más ansiosas y de razón menos sólida, de juicio más ligero y, 
«finalmente, de corazón más blando y fácilmente mudable». Vigorizan la autoridad I 
de Aristóteles con la de los Santos Padrea, fundada en el espiritualismo exclusivo I 
del dogma cristiano, que explica la misogenia. San Isidoro descubre la debilidad y I 
ñaqueza de la mujer en la confusión de su mismo nombre: Mulier á mollifie dicta, 
iimmtata et detracta liHa-a, veluti mollior. San Gregorio quiere que, en las divinas I 
letras, por la mujer se simbolice la mente ñaca é indiscreta. Milier vero mens in­
firma et indiscreta. Las citas de las autoridades que abundan en los tratados mis-1 
ticos' se fundan en una clara prohibición de San Pablo, el cual, escribiendo á Ti­
moteo, le previene: Docere aritem mulie¡-i non. permitió, y el motivo que le da es haber' 
sido la'primera mujer la primera engañada y que primero engañó. Se extremó á tal 
punto la ñaqueza de la mujer, que en su tiempo San Agustín tuvo que combatir 
(B e Civitate Bei, cap. 17) el error de los que declan que en la Resurrección universal 
esta obra imperfecta (la mujer) se ha de perfeccionar, pasando todas las mujeres al 
sexo varonil; como por la Gracia ha de concluir entonces la obra que dejó sólo co­
menzada la Naturaleza.

No faltan autores que proclaman la superioridad de tolentos en las mujeres sobre 
Jos hombres. D. Francisco Manuel en su erudita carta Guía de Casados, el abad Be- 
lagand en sus cartas de Literatura y moral, el jesuíta Bussier, Juan de Cartagena, el 
Padre Feijóo en su Teatro áitico y tantos otros ofrecen argumentos más ó menos va­
liosos en pro de la superioridad de la mujer.

Los que defienden la igualdad del hombre y de la mujer aducen,en primer tér­
mino la autoridad de Séneca. Theodoreto dice: In Ckristo non est masculus nee /lemina. 
La razón más fuerte surge del comentario de este texto, y depende su valor de si la 
oposición sexual se aplica ó no á la vida psíquica. Mirabeau, recordando la opinión 
de Platón, dice que sólo el cuerpo tiene sexo, que el alma carece de él.

Tal vez en el intrincado problema del feminismo no se trata de su superioridad, 
igualdad ó inferioridad. Quizá existe en él un término que anula soluciones tan 
relativas, cuando se observa que lo que es superior resulta después en determina­
das perspectivas inferior, y lo último primero. El derecho de la Naturaleza, invoca­
do por los misticos, la diferente constitución fisiológica y moral del hombre y de la 
mujer, que nadie desconoce al presente, exigen á la vez reconocer, no superioridad 
ni inferioridad del uno respecto á la otra, sino misión diferente (aunque no contradic­
toria) de ambos.

Para acercarse á la solución compleja, y por tanto comprensiva, de múltiples 
aspectos en los factores de que se trata, no basta el humorismo ó criterio de mosaico, 
con tonos despectivos ó encomiásticos del hombre ó de la mujer, que son lo que 
son, pese á todos los rasgos de ingenio y de gracia; es preciso declarar que la dife­
rencia de sexo, con base fisiológica innegable, se aplica también á lo psíquico. Si 
Adair dice que en el esqueleto de la mujer no existe hueso, ni el más insignifican­
te, que no revelo el .sello femenino, una psicología positiva (no visionaria ni re-
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lealiva') de la mujer ha de demostrar que nuestra eterna compañera ama, odia, 
Lnsa V concibe de manera diferente de la nuestra, que diñere de nosotros en el 
Enecto psíquico más aún que en el fisiológico. Perceptible este último hasta en la.s 
Ensadones semimecánicas del tacto (carencia de barba, abultamiento de loa pe- 
fcos etc.) no'son menos perceptible para el tacto á distancia, para la reüexion, las 
íiferencias de pensamientos y sentimientos del hombre y de la mujer. Posee ella 
lomo nosotros las mismas facultades y aptitudes, y en tal sentido es cierta la expre- 

¿ón  alemana- las mujer es también un hombre (Das Wetb tst auck em Menesli), pero 
" s  fuerzas indiferentes, amorfas, se manifiestan después de energías específicas y 
sobre la base de la distinta constitución corporal las facultades homogéneas se dife- 
fencian aunque no se contradigan. La mujer es madre, y alrededor de este núcleo, es- 
fecie de esqueleto plástico y vivo, se agrupan sus energías, é impulsadas por él, so re­
leían todas sus virtudes y todas sus flaquezas.

• Aun estéril y virgen, la mujer se siente impregnada de la maternidad y sigue po­
seyendo, en estado latente, como fuerza de tensión que no se ha diferenciado en 
Ciergla viva, toda la exuberancia de afectos maternales, que no han podido tomar 
fuerpo y existencia y que generosamente consagra á sus hermanos, á los hijos de 

rtos, á los pobres y á los enfermos.
Como lo abstracto es el minimun de lo concreto, lo verdaderamente primero (en 

entido fundamental) parece lo menos real, y lo último aparecido lo de más relieve, 
-postrándose de tal suerte el orden del conocimiento inverso al de la existencia, Tal 

la razón de ser del problema genésico y tal el motivo que justifica la evolución. 
( Aplicada á la cuestión que se debate en el feminismo, «¿cómo se puede sostener,
' Idice Arreat (Les Cmjances de Demain; que la evolución, en lo que se refiere á uno 

|de los sexos, ha sido artificial eu todas partes y desde sus comienzos? Conviene 
Ique la mujer utiHce el adelanto general de la especie, y sería injusto negar que se 
(haya aproVeehado de él; pero la evolución no llegará jamás á invertir la misión 
|de los sexos, á convertir en idénticos organismos fisiológicamente distintos, y se- 
Imejante distinción orgánica implica consecuencias psíquicas que no podrá borrar 
Iningún legislador». Desde lo natural y fundamental se puede combatir la ley (que 

-lo es digna ni necesariamente justa); pro jure contra lege es el principio progresivo 
la evolución, pero seguir dirección inversa equivale al absurdo, que, en tiu de 

uentas, sólo triunfa momentáneamente.
U. GONZÁLEZ SERRANO

. A ^ a O I S T I Z A .

'l’rágíca agonía se prepara para nuestro siglo.
¡Nuestro siglo! ¡El siglo de las grandes infamias, de los crímenes sin nombre, 

fd e  los combates sin gloria; el siglo de la explotación descargada; de la rapiña le- 
lalizada con el nombre del interés del capital; de la tiranía entronizada con el 

igaiio de una democracia decadente; el siglo de la burguesía triunfante sobre 
UTos restos putrefactos de una aristocracia imbécil y sobre las masas pasivas de un 

bueblo embrutecido por el trabajo y la miseria y engañado por las falacia« de
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UO08 derechos que si supo conquistarlos con su sangre, uo supo imponer con aal 
energía!

¡Nuestro siglo! No; no es nuestro siglo para los que anatematizamos del pasado 1 
y renegamos del presente; no es nuestro siglo para los que sufrimos las angustias y 
los sinsabores de una vida miserable, sin consuelo y  sin ventura; para los que senti. 
mos ansias devorantes de justicia, de felicidad, de bienestar general; para los que 
anhelamos el pan para todos, el trabajo para todos y  para todos el goce de la vida, I 
Los que tenemos un ideal que está en pugna con el siglo en que vivimos, no pode­
mos llamarlo nuestro siglo.

El siglo se prepara á morir como ha vivido: fomentando en los pueblos los odios I 
y las preocupaciones, ahondando las divisiones de clases y aumentando su infaman­
te legado de crímenes y de injusticias.

Y  en este fin de siglo, que tiene todos los síntomas que marca también el fin de' 
todo un sistema social, vemos renacer morbosidades heredadas de oíros sigloa mar­
cados en la historia con las negras piedras de la intransigencia y la barbarie.

Intransigencias religiosas, luchas de conquista, pro< edimientos inquisitoriales.,, 
Todo cuanto entenebreció la existencia de siglos recí rdados con horror y siempre mal­
decidos, se reproduce ahora, en este fin de siglo, llevando el espanto y el recelo en el 
seno de las almas encariñadas con las conquistas adquiridas á costa de largo bregar en 
las luchas por la libertad.

¿Resultarán estériles la obra de las revoluciones y los sacrificios de los hombres 
generosos?

Tal parece si, juzgando superficialmente, dirigimos una ojeada sobre los acon­
tecimientos que en este fin de siglo se están desarrollando por toda la faz del globo,

En Francia y en Austria, el odio de raza se manifiesta de modo violento.
Italia, gozando de las ventajas que la unificación y la monarquía le reportaron, 

se ve cada día más abatida por la reacción y la miseria. Alemania, que también 
trabajó para alcanzar la unión tan anhelada, aguanta sin chistar los desplantes de 
un emperador imbécil, que se cree el elegido de Dios para reinar sobre sus súb­
ditos.

Y Rusia sigue bajo el régimen auíc orático del Czar, y Turquía bajo el despótico 
del Sultán.

Y  las repúblicas hispano americanas, que tonto lucharon para alcanzar indepen­
dencia y iibertad, continúan siendo esclavas de cuatro ambiciosos dictadores.

Y  los Estados Unidos, genuina repiesentación del imperio de la burguesía demo­
crática, extrema cada día más la explotación económica y llega hasta á legalizar la 
esclavitud como fórmula pena!.

Y  todas las naciones, al amparo de una bárbara civilización, prosiguen sus con- 
quistas en Africa y en Asia, llevando por doquier la destrucción y el exterminio.

De gallarda manera concluye este siglo.decadentey mercantil.

A. DEL VALLE.
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L  resultado del derecho; lo es, sí, de la explotación del hombre por ^  ^

En ningún país gana la mujer lo que en Inglaterra y en ningún Estado está
lemancipado el sexo bello que entre los hijos de la Albión.I Allí la mujer es médico, farmacéutico, pintor, tenedor de . i „af¿ al
donrie p“ l ,  sin necesidad de tutor. Vésela sola al teatro a 

Inaseo ;Por qué? Porque para hacerlo no necesita de los resultad 
r ^ e í o A U e h a ^ e  dar cuenta de sus gastos; gasta lo 

Lás esclava la mujer de otros países? Porque, económicamente,
Como nada posee, la Hbertad huye de eEa. No es que se le reconozca 
le reconoce una capacidad, y con ella se gana el derecho. Es que tiene ^  
cer uso de él; es que ofrece su sangre y su inteligencia al mercado de 
la libertad de hoy es un resultado de esta oferta, así la mujer
muchos hombres de otros países, porque ofrece fuerza más apreciada ó cotizada más

1 alta que la ofrecida por aquéUos. • Mr, nre
I No es esta emancipación grosera y brutal la que queremos los socialistos. No pre 
I tendemos hacer un derecho de la fuerza; sí arrancar del hombre lo 

do que se haga la competencia y que se extermine. Sumada la fuerza de ^dos ■ ^  
resultado mayor á las necesidades de todos. Luchar coutra los elementos, dominarbs^ 
A los hombres no se les domina ya impunemente. Los que tal hacen ^
maldición de los buenos. La emancipación no ha de ganarse alquiland
con nosotros. „

A. GALCBRÁN
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CARTA DE UN OBRERO

Sr. Director de I.a R evista Blanca.
Muv señor mió- Con satisfacción inmensa he leído que ponía una sección de 

esta Revista á disposición de los obreros, al objeto de facilitar sus ahciones lite 
terarias y de esuLlarles al estudio de los problemas contemporáneos. Los que 
c o l  jodenten  .quella, .adone, y necesitan esto. e.Umnlo. eomprend.mo. la 
imnoTtencia de su decisión, y le felicitamos y nos felicitamos por ella.
'" C T e s e Í t o s  « r i o .  a k U ,  que envié é dileren.e. ^
dido veHmpre.o uno en cierto periódico de provino.... D,1 mal de no puMica 
más aue los trabajos que van firmados por personas conocidas y que ya tienen 
póblicT no a sín  L ad\^ ni-los periódicos ob. eres. Puede que alguna vez tengan
.. .ó n a lu o  atender 1. dé e.eritoree neófito, ó d . T e d f
Biemnre es preferible equivocarse cien veces que ser injusto una vez. Y  esta re 
pulsión á las firmas desconocidas, si explicable en diarios burgueses, 
al cabo el periodismo es un negocio como otro cualquiera, no se compreode en peno- 
t o s  o b t r c V  -is ión  es, ó debe ser, instruir y dignificar la clase al objeto de pre- 
iiararla nara las luchas materiales é intelectuales que se avecinan.

A  los periódicos sin ideales, ó sin más ideal que el tanto ^
el criterio sustentado, se explica por el egoísmo que han de ^
Bios más en peligro cuanto mayor sea la instrucción del pueblo. No obstante, nada
í  aporta al estudio de las aspiraciones populares tan ^
que se ha de combatir, si ha de hacerse con razones y no con burlas ó con represión,

'’T i Í I s i r : !  ideal contrario, cáese en lamentables vulgaridades, que redan- 
dan en perjuicio de todos y de todo. De los de arriba, porque no acertarán á defen- 
i r  sus tBesiones; de los de abajo, porque han de ver con malos ^ '
trinas á las que creen redentoras, conó sm razón, sean objeto de un combate nno 
ble y ’de la armonía social, porque las pasiones se exasperan y el odio ocupa el Uigar 
S ’ raciociio  cuando las personas, sean cuales fueren, son tratadas desconsidera-

'"“ o la presente pn n.eüéndole mi insignificante colaboración en la del
OárSrrdáudole las gracias por el placer que ha de proporcionarme al amparar m s 
pobres L ritos. Que otros aprovechen la ocasión que se les presenta para aatufhĈ  
S n  á suB n e ce s ld e s  intelectuales y que La Revista Blanca tenga larga vida es lo
que desea su amigo y servidor, ' GUILAFRE.

Barcelona 7 Julio íflf>7.
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CARTA MISTERIOSA

nno
agar
lera-

E, Ululo de eeta c .r t . lo he pueeto la Red.ceión después do leerla y de determi- 
oar publicarla tal como el autor desea.

Dice así: *
«Sr D F ederico  U r a l e s .

“ “  t u  y d S í : . r

ntar;L:,l»eTo“ d . .io i .ir „ s  de « r:.S a u t
.ududroiemente refiriéndose é Espaua^q™ “ Jq”  t“ 7  loe 7 1 . .duriuislradores 
muertas y de moribundas, J que dirigido é. los Gobiernos

r r :  =  t  i J t i C y  de 1.  ̂ deoadeuela, de Ha-

r 7 S .7 t 7 .t 7 c 7 a ir .e le  e l d l X l p . l m i e u t o  de la palabra e»pehada 

y una gran energía cerebral y material. inferiores? Olvido de su perso ,

r « l i " : ; t t r t l  t  dlgUdad,. .  muiiad, . 1 0  darse por oleudido

inteligencia; tampoco lo supone enriquecerse por  ̂ a p ¡  descuida su
La raL latina es la raza intelectual por ío e “  U  raza
materia, su porv'emr; la principal cau.a de su p g
.nglosaiona es calculista, no ve de las ^ s 1 ^  Asi s" com-

producto del cálculo; ésta vencerá el universo por la fuerza de sus ideas y de su .

1 1  H i t ' . ,  idení Segdu de quien sea, venceré u n . é ven-

«rá  otra.
Su afectísimo servidor, p  ^

Madrid 10 Julio i898.»
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■CTBLICO

Estamos satisfechos de ouestra obra. Hemos acertado y sentimos la satisfacción 
que produce sentir y pensar como sienten y piensan los cerebros que aspiran, los 
espíritus que anhelan toUefos sentimientos y nuevas ideas.

Nuestra primera edición se agotó al mottientOj no pudiendo satisfacer pedidos 
que se nos hizo de varios puntos de España. Aspirábamos á eso y nada más que 
á eso.

No hemos publicado La  Revista Blanca para vivir de lo que ella produzca, sino 
para satisfacer una necesidad intelectual. Si nos hubiéramos propuesto lo primero, 
no se venderla L a Revista Blanca á real, ó si se vendiera, no llevarla 32 páginas de 
texto. Las personas que entienden de eso ya saben que, al precio que está el papel, 
nada puede ganar el que dé por 0,25 pesetas 28 páginas impresas, cuatro de cu­
bierta.

Algunos corresponsales han dicho que se venderían muchos más ejemplares si se 
vendieran más baratos. Para esto habríamos de reducir el número de páginas, y una 
Revista quincenal con pocas páginas hace pobrlsimo efecto. Además, para dar satis­
facción á nuestro deseo de llevar á la conciencia pública los trascendentales proble­
mas que hoy agitan á las sociedades modernas, se necesita el nutrido texto de La 
Revista Blanca.

Si, dado el estado actual de España, son muchos céntimos 25, considerando el 
valor de lo que con ellos se obtiene son bien poca cosa.

Ya hemos dicho que no pretendemos vivir de L a Revista Blanca. Si los gastos 
se cubrieran vendiéndola más barato, más barato la venderíamos, y si la tirada au­
mentase hasta el punto de permitir rebaja en el precio de venta, la haríamos sin ne­
cesitar indicaciones.

Cúmplenos dar las gracias á las distinguidas personas que nos ayudan en.esta 
noble empresa, asi las que nos prestan el concurso de su inteligencia como aquellas 
otras que nos ofrecen el de su actividad personal.

Nos felicitamos por tener tan buenos amigos y por haber sabido interpretar sus
d>660OS

Merced á todos La Revista Blanca ha entrado con buen pie en el campo perin- 
dístico. La Redacción se desvelará para que La Revista Blanca continúe en él mu­
cho tiempo y tan dignamente como cuadra á sus propósitos y á su elevada misión,

Nos sentimos satisfechos.

P<
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A loa correaponsalea y á lóa auacriptorea les auplicamoa salden la cueata que üe. 
oen^ 3  X S  L  est. idmimatracióo al objeto de facilitar la .ida  de La Revista 
T anca que ha menester de los esfuerzos de todos. Loa que no hagan el pequeño a- 
crifieio que pedimos, demostrarán no interesarse por una publicación que necesítalos 
entusiasmos generosos de las personas de buena voluntad, y prefennamos confesaran 
que no la tienen, los que no la tuvieren, para con La Revista Blanca, á que se nos 
haga perder el tiempo y el dinero lastimosamente. Ya comprendemos que ^  ?e^n- 
do número no hay motivo para dudar del celo de las personas que leen La tlEVisw 
L asca y cuidan de su venta y circulación; pero nos es tan necesaria la püntuahdad 
en el pago de paquetee y suscripciones, que, contra nuestro deseo, nos vemos obliga^ 
dos á llamar la atención de las pei-sonas que, con su actitud, pueden simplilicar la 
existencia de esta Revista. Por las razones expuestas esperamos que las personas 
jeto de nuestro llamamiento se apresurarán á cumplimentarlo: los corresponsales ten 
•nronto tengan expedido este número, y lós suscriptores al recibirlo.
^ Suplicamos á loa que se suscriban á L a Revista B lanca paguen la suscripción
por adelantado.

Las personas que tengan relaciones con esta Adminietración se servirán fijar eü 
las líneas que siguen;

Arenys de Mar.—A. M. Recibidas 10 pesetas. , . . , ,
Minas deRíoímío.-M. R. Aumento de 12 números que pide. Recibí importe del

primer número.
7t«aroz.—J. B. Envié 6 números.
Barceíona.—J. V. Aumenté los 200 pedidos.
G>yí!n.—M. A. Mandé 12 números más. Va el nuevo aumento.
Falencia.—A. L. Aumento los 24 pedidos. Recibí libranza.
La Coruña.-J. S. Recibo de M. 'I'., de Tánger, una peseta, que anoto,
Oiivenza.—M. M. Envié 6 números.
Zaragoza.— M.. C. Envío 24 números.
Lugo.—C. L. C. Envié 24 números.
Gamona.—A. M. Descuento los 5 números remitidos.
Tarragona.—U. B. Envió 16 números que pide.
Cartagena.—S. G. Envié 12 números.
Prat de Llobregaf.—S. C. Serví suscripción semestre.
Iberio de Santa María.—F. T. Idem trimestre.
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Vtiel.—V. G. Envié 6 números.
Im  PaZma.-M. de M. Sirvo suscripción trimestre.
JRm.—J. S. Sirvo las 4 suscripciones. Recibí importe 'i.
rieaía—M C Sirvo suscripción trimestre. Recibí importe. . , ,

J  M Sirvo la suscripción donde indica. Recibí libranza. De la juventud 
estú d ra es  e ' ^ ^  Inút/aúadirle que gusto muchísimo de que asi lo píen.

y Gellrú.^h. M. y M, Sirvo suscripción trimestre. Me complace in-

O. Envié 12 números. Recibí libranza. Gibraltar
Algebras.— -í. D. Recibí 2 pesetas de usted por conducto de R. G.. de Gibraltai,

—K G. Recibo libranza, que distribuyo como indica.
Górdoba.-k. del P. Mando paquete al corresponsal como indica en la suya, Obia

en mi poder el remitido,

Fi

tc c i
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